
Agenda ítem 4 on barriers combating marine litter and microplastics 

Intervention from Spain: 

Las basuras marinas, incluyendo los microplásticos, proceden de diversas fuentes y vías de 
entrada al mar, lo que confiere cierta complejidad a la definición de acciones para 
combatirlos. Una buena parte de estas fuentes son terrestres y hasta la fecha existe una 
cierta desconexión entre las políticas en tierra (agua, de residuos) y las políticas de 
protección del medio marino. Existe por lo tanto, la necesidad de concebir esas políticas 
aguas arriba considerando el mar como receptor de los impactos que puedan producir y, 
por lo tanto, es necesario entender que estas políticas son esenciales en la definición de 
soluciones. 

La segunda barrera que quiero poner sobre la mesa es la de la existencia de múltiples 
actores, que debe verse también como una oportunidad. Hay una gran variedad de actores 
implicados en esta amenaza que deben contribuir para combatirla desde el sector público al 
privado, las instituciones científicas, la propia sociedad civil, con diferentes visiones y 
conocimiento, lo que requiere construir un diálogo y una comunicación eficaces. Entre 
ellos, juegan un papel especialmente relevante la industria, de la que necesitamos un 
compromiso firme y decidido hacia una producción de plásticos más sostenible, y los 
consumidores, que deben estar suficientemente informados para tomar decisiones ligadas a 
un consumo responsable.  

Sobre microplásticos, me gustaría destacar que a lo anterior se añade una falta de 
conocimiento sobre los efectos que pueden llegar a producir a nivel de ecosistemas y sobre 
la salud humana. Esto dificulta enormemente definir la magnitud de la amenazada a la que 
nos enfrentamos, comunicarla adecuadamente y establecer medidas proporcionadas. Es un 
claro ejemplo donde debe primar el principio de precaución y donde deben abordarse toda 
las fuentes de microplásticos identificadas. 

Por último, quiero destacar la capacidad de dispersión de las basuras marinas en los 
océanos y la dificultad de identificar una trazabilidad hasta su origen. Esta dimensión 
transfronteriza es lo que lo hace un problema global que requiere una respuesta global de 
los Gobiernos a los que representamos y una institución que la coordine. 

 


